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La prensa diaria nos ha dado la noticia 
del cobarde y criminal bombardeo de Al­
mería por los barcos fascistas. Estábamos 
acostumbrados a este género de ataques 
sin objetivos militares; pero éste, al igual 
que el de Guernica, suff^ran a todos los 
hasta ahora realizados, y no porque los 
bombardeos a Madrid, unas veces por 
medio de su aviación, otros con sus obu- 
ses hayan sido menos cruentos, no; Ma­
drid tíene ganado, a costa de su propia 
sangre, un lugar premiiQsnte en la histo­
ria de nuestra patria.

Lo que indigna, lo que hace levantar los 

puños de rabia en el bombardeo de Alme­

ría, es la manera de hacerlo y el pretexto 
buscado para ello.

Yo no entiendo nada de diplomacia, no 

sé cómo reaccionarán las potencias demo­
cráticas ante este nuevo atentado a las li­

bertades ^̂ 1 pueblo español; pero estoy se­
guro que nosotros, todos, nos hemos ju­

rado interiormente no cesar en la lucha 
hasta no haber aplastado, deshecho a esa 
fiera fascista.

LUCHADORES
En la lucha gigante del pueblo español, 

van matizándose, en fuertes y  vigorosos 
tonos, las características de ella. En pri­
mer lugar, tiene su línea trazada, seguro 
de dónde va; sabe que su sacrificio no es 
estéril. Muchos hombres, de un confín a 
otro del planeta, siguen con emoción in­
tensa el paso lento, pero seguro, de su 
triunfo: saben que nosotros, en una ges­
ta magnífica, dámos nuestra sangre por 
un mejoramiento de todos los oprimidos 
de la Tierra. Nuestra lücha tiene que ser 
todo espíritu, todo sacrificio. El pueblo, 
que con un gesto tan gallardo se lanza a 
la calle a defender sus libertades, noble­
mente conseguidas, de una manera demo­
crática, no puede desfallecer, no puede 
cansarse: tiene que seguir hasta el final.

Todo sacrificio, todo esfuerzo, tiene que 
parecer pequeño comparado con lo que 
defendemos: es tan grande, tan inmenso, 
tan magnífico, que el hombre consciente, 
el hombre que medite fría y  serenamente 
sobre ello, saca alientos para seguir, por 
muy larga y  penosa que sea nuestra gue­
rra.

Tenemos que establecer una pugna en­
tre los combatientes, a ver cuál rinde más 
esfuerzo y  entusiasmo en la lucha. Tener 
como la más preciada condecoración de 
guerra el sacrificio hecho en estos meses 
que llevamos de continuo luchar. No de­
jarse arrastrar por esos luchadores aco­

modaticios y  personalistas; el luchador 
que siente una idea que la tiene dentro de 
su cerebro y  que no le abandona jamás, 
ese hombre no desfallece, ese hombre no 
se cansa, ese hombre no se acuerda de 
nada: todo lo que llena su pensamiento es 
la idea; para él, la idea lo representa todo: 
la madre, los hijos, la novia; para él, to­
dos los sentimientos familiriares, en estos 
momentos, no existen; para él, sólo existe 
una lucecita maravillosa que alumbra su 
cerebro y  que sabe que se la quieren arre­
batar. Y  entonces lucha desesperadamen­
te por conservarla, porque sabe que esa 
lucecita, al iluminar su cerebro, le hizo 
libre y  consciente, y  lo mismo hará a sus 
hijos; p>ero no ya como una lucecita, sino 
como una antorcha enorme que ilumina­
rá el Mundo y  los cerebros de todos los 
hombres, arrancándoles de las garras d.' 
la ignorancia y  de la esclavitud

Inocente GOMEZ, 
Comisario del primer batallón de 

la 48 brigada.

C^ampesmo 44̂  ̂ Incliasí 
H a s  de v o lv e r  a  tu  Iio« 
¿ar; v u e lv e  cu lto  y  cap az  

de a d m iu istra rte*

Dd saludo y 00 a s t a o
H oy le ofrezco mi primer saludo a la 

48 Brigada, a la que todos los combatien­
tes admiramos con el mayor anhelo de 
nuestro entusiasmo, por haber tenido tan 
buena fe en todos los encuentros tenidos 
contra el fascismo.

H oy tenemos todos la voluntad de ayu­
dar a la prensa de la 48 Brigada para po­
der tener un buen éxito. Y  yo tengo que 
decirle a los camaradas que están en las 
trincheras que todos, como un solo hom­
bre, debemos derrotar al fascismo, aquel 
que tanto mal nos está haciendo.

En la población civil que todos admira­
mos, estimamos y  luchamos por ella, da­
remos por ella cuanto sea necesario, y  no 
penséis en aquellos malos ejemplos de las 
personas que existen entre nosotros mis­
mos, que debemos expulsar tanto en la 
vanguardia como en la retaguardia.

Pido un esfuerzo para poder sacar de 
mis camaradas hombres de voluntad que 
sepan por qué luchan y  qué defienden.

Escuchadme, cam aradas: todos como un 
solo hombre para poder ganar la guerra y 
que definitivamente se aproxime la vic­
toria.

Con saludo cordial, d igo :
¡V iva  el E jército del pueblo! ¡V iva la 

República democrática!
Victorio CASTRO.

Es copia.

COLABORACION DE 
CULTURA POPULAR

Es un hecho, ya conocido de todo ol 
mundo, el afán de cultura y  el deseo de 
completar su formación que sienten todos 
nuestros soldados. Desde los primeros me­
ses del movimiento, se están pidiendo, pri­
mero por los milicianos, después por los 
soldados, libros y  más libros con que ca­
pacitarse para la labor titánica que hoy 
les está encomendada y  para la más gran­
de aún que mañana les espera.

Cultura Popular, que tanto ha traba-
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jado para ayudar a satisfacer estas an­
sias de cultura de nuestro pueblo y  para 
orientarlas, que ha entregado a las anti­
guas columnas y  a los actuales batallones 
y  brigadas más de ochocientas bibliote­
cas, que guarda hoy en sus archivo'» las 
firmas de muchos de los héroes caídos ya 
en el campo de batalla unos, orientadotes 
de nuestro Ejército otros, inicia en este 
momento su colaboración directa en los 
periódicos del frente. En ella os traere­
mos todas las orientaciones ciílturales que 
nos sugiera el momento, contestaremos a 
todas las demandas que sobre estas mis­
mas cuestiones culturales se nos hagan ; 
pretendemos, en fin, vivir junto a vos­
otros y  ser en la guerra lo que es nues­
tra base en la p a z : orientar y  coordinar 
todos los movimientos populares que en 
el campo de la cultura nazcan, prestándo­
les todo nuestro calor y  nuestor entu­
siasmo.

H oy deseamos conocer cuáles son la.s 
preferencias de nuestros soldados en el 
campo de la lectura y  qué orientaciones 
pueden sugerirnos, para mejor organizar 
nuestros trabajos en los frentes. Si nos­
otros colaboramos con vosotros, necesi­
tamos también que nos ayudéis. Sin vues­
tra aportación, nuestra labor carecería del 
calor y  del contacto con la realidad que 
nos es indispensable. Diciéndonos qué li­
bros preferís, qué autores os son más gra­
tos, nos daréis sugestiones valiosísimas 
para la organización de vuestras bibliote­
cas. Indicándonos los defectos del funcio­
namiento de bibliotecas en el frente y  las 
correcciones que en el mismo se pueden 
hacer, contribuiréis a que los libros lle­
guen con más facilidad a las manos de 
todos.

Contestadnos todos a la encuesta que 
hoy abrimos. Los resultados se os harán 
conocer en un breve plazo.

ENCUESTA AB IERTA POR CULTU­
RA PO PULAR

¿Qué clase de literatura te interesa 
más?

¿L a novela de tipo social, la de aven­
turas, la policíaca, los manuales de orien­
tación profesional, los de temas agrícolas, 
de ingeniería, de mecánica, militares...?

¿Qué libro es el que te ha hecho más 
impresión de todos los que has leído?

¿Qué autor prefieres y  por qué?
¿Qué libro desearías leer, ahora, en los 

ratos de descanso en el frente?
¿Has usado la biblioteca de tu batallón?
¿Qué defectos encuentras en ella o en 

su funcionamiento?
¿Qué crees que podría hacerse para co­

rregirlos?

T u  ap a tía  p o r iu stru irte  
puede conducirte a  ped ir, 
d e sp u é s  de  ¿ au ada  la  
guerra , u n  nuevo am o» 
In struyete  y  hazte d i^no

ROMANCE i  LA “ CAPITANA SOLANO”
Pastores del Guadarrama, 

cabreniios del collado, ■ 
palomas de los rosales, 
cigüeñas del campanario.

Decidnos: ¿qué íué de aquella 
rosa encendida de mayo, 
capitana de la tropa leal, 
Francisca Solano?

Que'^im día, ardiente sus ojos, 
el corazón inflamado, 
cruzó la Sierra vestida 
con traje de miliciano.
Desde el A lto del León 
dijo una alondra llorando:
“ La vi por San Rafael, 
fusil al hombro y  cantando.
Iba soñando en el triunfo 
del pueblo resucitado, 
amapolas de Castilla 
colgadas de su peinado.

Como una bandera roja 
lucía en los picachos.”
Ahí que en sus ojos de ensueño 
miraban alto, tan alto..., 
que sus pobres pies cayeron 
en la traición sin notarlo. 
Traidores a nuestra patria , 
con trajes de legionarios, 
la cogieron en sus redes, 
la llevaron a su campo, 
y  al verla tan española, 
fuera de ley la mataron.
¡A y , que la Sierra está muerta, 
sin el fervor de su canto!, 
y  una cigfüeña piadosa 
vino a decir sollozando.
A l pie de un pino sin ramas, 
cuatro monstruos la enterraron, 
y  al ver tan sola su tumba, 
rae fui volando, volando, 
en busca de clavellinas 
para su lecho sagrado.

de ti m ism o»

Todos los camaradas lectores se habrán 
dado cuenta que tenemos delante un ene­
migo cobarde, pero hábil; débil de moral, 
pero de condición en sumo astuta. Ate­
niéndose a cálculos fríos, ocupa mejores 
posiciones estratégicas fortificadas, y  los 
defensores de sus reductos se ven obliga­
dos en sostenerse a raya con tiros con­
centrados desde troneras de casas, nidos 
de máquinas: cada descuido puede ser fa­
tal, máxime teniendo en cuenta que tam­
bién en este sector emplean sus balas e x ­
plosivas.

Llevamos ya diez meses de guerra civil. 
Mucho corazón l;iemos cobrado; es hora 
que, si bien sigamos dando el pecho en 
cuanto hace falta darlo, empleemos la ca­
beza en combatir la astucia del enemigo, 
batiéndole en su terreno. ¿Cómo hacerlo? 
Muchos de vosotros lo sabéis; otros, y 
que son los más, tienen que aprenderlo. 
E l mando os ayudará en esta tarea; os 
ayudará en estudiar al enemigo, en com­
batirlo con las menos bajas posibles en

Cuando volví con las flores, 
ardía el bosque arrasado 
por el furor de los viles, 
que huían amedrentados.
Cenizas llevan los aires • 
que huelen rosas y  nardos.
Cenizas llevan los aires 
que ciegan en su tornado 
la risa de los aviles 
y  el florecer de los campos.
¡A y , que la vieja Castilla 
no es más que un gran camposanto, 
y  un cabrerillo del monte 
llegó con el puño en a lto !
Adelante, camaradas, 
que he visto a Paca Solano; 
no es cierto que la matasen 
los criminales de Franco.
Está en la cumbre más alta, 
vestida de miliciano; 
lleva en sus manos triunfales 
claveles ensangrentados, 
bandera roja invencible 
la de su sangre en lo alto.
Arriba, no “ Arriba España” , 
que éste es un grito manchado, 
arriba el pueblo, 
el de todos los talleres, 
los campos del Universo.
Adelante sin miedo,
arriba el trabajo
hasta la cumbre que sueña
la capitana Solano,
hasta besar los claveles
sangrientos de su peinado,
hasta que todo el pueblo,
hoy, que es un gran camposanto.
se vuelva en huerto florido
y  del pueblo libertario.

Justo MELERO,
Transmisiones.

esta lucha de zapa que precede siempre a 
los grandes combates. Muchas maneras 
hay para combatirlo, para aprender la pi­
cardía necesaria, también en la guerra, 
para exterminar a un enemigo astuto y  
cobarde, que os aguarda para sorprender 
todo momento de descuido, de mal em­
pleada gallardía. En este artículo procu­
raremos dar varios aspectos de esta lu­
cha nueva, a la cual cada miliciano tiene 
que prestar su atención para aunar las 
ventajas positivas de organización que ad" 
quirimos en la lucha pasada, a conocimien­
tos nuevos de astucia guerrera. A sí po­
dremos prepararnos para nuevas luchas 
definitivas y  vencerle también en su pro­
pio terreno: en la astucia.

INFORMACION
El mando necesita, para planear ope­

raciones, no solamente hombres valientes, 
armas y  una perfecta organización, tanto 
de servicios suplementarios, como abas­
tecimiento, sanidad, municionamiento, y

> ■*
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precisa, además, en destacado lugar, sa­
ber dónde y  cómo se puede coger al ene­
migo.

i'Jo basta tampoco que tengamos un 
servicio bueno de transmisiones telefóni­
cas ; necesitamos un arma nueva tal vez 
para nosotros; la constante y  siempre 
atenta observación del enemigo, para faci­
litar, así, al mando la información. Que 
más veraz y  elocuente, como precisa ésta, 
tanto más facilitáis al mando el acoplo del 
gran aparato guerrero que hoy ya posee­
mos para planear con la mayor posibilidad 
de éxito las operaciones, los golpes que te­
nemos que dar al astuto enemigo para 
terminar de echarle de este frente de M a­
drid e implantar la ya cercana victoria 
definitiva.

Y  en esta labor, todo soldado puede 
aportar su labor personal, su diligencia e 
iniciativa personal no encuentra límites y 
le habilite para colaborar eficazmente en 
la victoria y  para aprender a ser, además 
de valiente, un astuto guerrero.

Observación directa. —  Es peligrosa la 
observación a través de troneras, encima 
de parapetos, por lo cercanas que se en­
cuentran las posiciones, a veces; pero es 
necesario observar continuamente al ene­
migo, saber, escudriñar el emplazamiento 
de sus nidos de máquinas, morteros, mo­
vimientos, etcétera, etcétera.

Aprended por vuestro mando inmedia­
to la manera de hacerlo y  seguid escrupu­
losamente las indicaciones e instruccio­
nes. Poned todo vuestro celo, y  veréis 
cómo no hay, en lo futuro, casi posibili­
dad de que os sorprendan con tiros o,ata- 
(pies inesperados.

Sabiendo el punto de peligro, se puede 
contrarrestar su efecto.

Observación indirecta.—  El servicio de 
escucha no tiene que limitarse a una la­
bor defensiva como en general se ha in­
terpretado, hasta ahora, estos puestos de 
vigilancia extrema.

H ay que saber escuchar, en una con­
versación hecha fortuitamente. De pala­
bras sueltas, oídas y  transmitidas, puede 
el mando deducir muchos inform es; por 
ejemplo, clase de elementos enemigos, no­
ticias sobre relevos, etcétera, etcétera. 
Procede, por lo tanto, y  si de golpes de 
mano no se trata, en acercarse lo más po- 
.sible a los parapetos, sin miedo, sin alar­
des inútiles de índole varia; sorprender e 
in firm ar luego, aprov,^chando, además, 
estas horas de escucha para comprobar 
datos supuestos sobre posiciones intere­
santes de saber.

E l mando y  el guerrero tienen que co­
nocer, perfectomente, lo más perfecta­
mente posible, la situación de las armas 
automáticas, morteros, lanzabombas, lan­
zallamas. Así, únicamente, podrán ser ani­
quilados eficazmente.

No es prudente entablar conversaciones 
con el enemigo, pues, llevadas por el sol­
dado de buena fe, son aprovechadas gene­
ralmente en distraerle en su atención, sí 
no para sonsacarlos hábilmente datos de 
índole varia que se propone el mando. T e­
nedlo en todo caso presente y  no perdáis 
túnica de vista que tenemos un enemigo 
cobarde, pero astuto, enfrente.

Y  el consejo final sobre esta labor de

información, como el artículo total, pue­
de encerrarse en las siguientes palabras 
finales :

Mucha vista y  mala intención, o tirar 
la piedra escondiendo la mano, pero siem­
pre atentos a todo movimiento del ene­
migo y  seguir con fe y  absoluto celo las 
indicaciones pertinentes que el mando os 
dará siempre oportunamente.

F. M AELT,
Jefe de Información del Estado 

M ayor.

P. D.—  E l artículo ha tenido que ser 
aplazado por razones ajenas a la voluntad 
de la Redacción del periódico. Vosotros 
habéis podido experimentar, entretanto, 
por tristes bajas, la necesidad de adapta­
ción a la nueva lucha. Es cuestión que re­
flexionéis bien, para evitar en lo posible 
toda baja por imprudencia en la lucha de 
trincheras. Para la observación os ha fa­
cilitado el mando unos periscopios, y  me 
resta añadir sobre ellos, aún, algunas pa­
labras.

Basándose en su empleo como “ ojo” 
del barco submarino, ha sido aprovechado 
ya durante la guerra europea, en bastan­
te escala, un periscopio sencillo para las

observaciones desde trincheras, troneras, 
etcétera, y  siempre en la lucha de trin­
cheras cercanas a las líneas enemigas.

Para su eficaz empleo, no hay que de­
jar olvidado tampoco la enseñanza de la 
guerra europea con respecto a la lucha 
contra submarinos, o sea que, los barco.s 
ocupados en la persecución de éstos, es­
cudriñaban la superficie del mar y, tan 
pronto como descubrían el asomo de un 
periscopio, se inició la lucha con certeros 
tiros debajo de la superficie, lanzamiento 
de minas, acabando generalmente esta lu­
cha con la destrucción o la huida del sub­
marino. Por lo tanto, es muy importante 
el emplazamiento de periscopios de trin­
chera, para tenerlo oculto, el mayor tiem­
po posible, al enemigo y  'sirviéndose, en 
cambio, de un medio eficaz de observa­
ción.

Para tener completa libertad de acción, 
fijado dentro de casas con ganchos, cla­
vos, etcétera, en paredes, y  usándolo en 
trincheras, emplazándole lo más disimu­
ladamente posible, y  fijo ; pero, siempre, 
que no asome a la vista nada más que 
uno de los dos espejos, pues el resto del 
aparato sirve solamente o bien para el al­
cance de la altura necesaria y  para la re­
cepción de los reflejos del espejo de mira.

Nosotros, los combatientes
Todos los días esperamos la prensa con 

ansiedad; ésta nos la trae el Comisario 
Político todos los días al mediodía. Cada 
uno pide la que más le gusta, que por lo 
regular es la prensa obrera. Antonio coge 
“ Mundo Obrero” ; Luis, “ Castilla Libre” , 
y  yo, “ E l Socialista” . Somos tres compa­
ñeros que los primeros días del levanta­
miento fascista cogimos un fusil y  nos fui­
mos a Toledo, más tarde estuvimos en la 
Sierra y  hoy nos encontramos juntos en el 
Pardo.

Todos los. días comentamos la prensa; 
en estos quince días últimos hemos visto 
en qué forma, cada día menos justa, se 
combaten los periódicos, no ya de una for­
ma expontánea, sino metódica y  sistemá­
tica.

L a  experiencia de nueve meses de lu­
cha, por lo que estamos viendo, no han sido 
sLifientes para aunar esfuerzos y  volun­
tades, que tienen un fin común. En parte 
estaría justificada esta pugna si fuera una 
controversia en el terreno ideológico, pe­
ro debemos de tener en cuenta que la ma­
yoría de las veces se llega en los ataques 
al terreno personal. Los que estamos lu­
chando juntos desde los dos primeros días, 
no podemos dejar que las cosas sigan co­
mo hasta ahora. Precisamente, el otro 
día, en “ C. N. T .” , a grandes titulares, se 
decía: La Redacción de “ Juventud Libre” , 
órgano de las Juventudes Libertarias, 
contestando a una nota aparecida en “ Aho­
ra” , órgano <3e las Juventudes Socialis­
tas Unificadas, en la que se decía: “ La re­
volución se defiende en las trincheras” ; 
a esto proponen a la redacción de la mis­
ma la constitución de un grupo de dinami­

teros, con ambas redacciones juveniles. 
Después de discutir sobre ello, quedamos 
más indentificados si cabe que antes; al 
final coincidimos en que la labor tanto ,de 
unos como de los otros es tan útil haciendo 
su respectivo periódico como estar en las 
trincheras, claro siempre que 'Sus escritos 
no se salgan de todo lo que signifique lu­
char contra el fascismo invasor.

Los que estamos luchando en la van­
guardia, menos los de la 48 Brigada, pe­
dimos que esto termine para bien de to­
dos, no podemos consentir que por la in­
comprensión de unos cuantos de la reta­
guardia, estén a la greña unos sectores 
contra otros, y  digo en la retaguardia por­
que en las trincheras todos somos com­
pañeros y  camaradas, nos une solo una 
idea, E L  G A N A R  L A  G U ER R A , ante es­
to nada, porque el ganar la guerra signi­
fica el aplastamiento del fascismo nacional 
e internacional, y  por lo tanto la libertad 
de todos los antifascistas.

Nosotros decimos a todos nuestros di­
rigentes, a nuestros comités sindicales, a 
todos los que ocupan un cargo directivo, 
que sigan nuestro ejemplo, se nos podrá 
decir que con qué autoridad decimos esto; 
a esto contestamos que con la autoridad de 
militantes políticos y  militantes sindica­
les, que no es justo que cuando en las trin­
cheras luchamos y  venceremos todos jun­
tos, sin distinción de tendencias, en la reta­
guardia se traten no ya como amigos, si­
no que, por el contrario, se dan un trato de 
enemigos, y  al presístir en esto, entonces, 
seremos nosotros los que les exigiremos a 
todos que vengan a las trincheras a luchar 
y  convivir juntos, y  entonces será cuando,
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en vez de atacarse, estrecharán más la 
unión que en las trincheras sentimos to­
dos.

Esperamos que en un plazo corto todos 
se den cuenta que el camino emprendido 
conduice a favorecer al fascismo, y  se 
apresten a que todos los esfuerzos sean 
para abatir al enemigo común, que es el 
fascismo agresor.

Pablo GIL.

C A M A R A D A S : mi más caluroso saludo 
a todos los luchadores de nuestra Brigada.

Bien quisiera tener la suficiente soltura 
para que en estas líneas que desde este 
periódico (de nuestra Brigada) os dirijo, 
quedasen bien grabadas en vuestra me­
moria.

Poco tiempo hace que tenemos este pe­
riódico en el que todos podemos darle vi­
da, escribiendo en él nuestro parecer de 
los momentos que nuestra España está 
viviendo; con eso pondremos una bande­
ra más en nuestra lucha, ¿cuál?, la de la 
C U LT U R A .

Sé posiitivamente que muchos de los que 
luchamos no tenemos la suficiente cultu­
ra como para escribir en periódicos; pe­
ro, camaradas, siempre hemos tenido mu­
chas luchas, nuestros ideai&s son de lucha­
dores, nuestros ideales son de PR O G R E ­
SO ; arremetamos, pues, contra nuestro 
enemigo en las trincheras.

Y o he visto algunos periódicos de otras 
Brigadas, y  cuál no sería mi asombro al 
ver un articulo de un camarada (antiguo

amigo mío), que apenas si sabía poner su 
nombre. Nosotros, hasta ahora, no tuvi­
mos ningún periódico, pero hoy sí lo tene­
mos, y  es algo que no podemos olvidarlo.

Tenemos la guerra, estamos viviéndola; 
si nosotros no hubiésemos tenido ese es- 
Ijíritu de comprensión y  sacrificio, y  que 
sabemos abordar todos los problemas con 
serenidad y  con una responsabilidad gran­
de, de nuestros actos, no hubiésemos lle­
gado nunca a decir a los invasores: A Q U I 
E S T A N  LO S E S P A Ñ O L E S  R E V O L U ­
CIO N A R IO S O R G A N IZA D O S P A R A  
D A R O S L A  -B A T A L L A , y  habréis visto 
el resultado; forjar un Ejército capaz de 
derrotar a las divisiones italianas y  ale­
manas. ¿Qué Ejército es capaz de vencer 
a un pueblo que lucha por su independen­
cia, por su bienestar y  por su cultura? 
NINGUNO.

Su impotencia es grande; ni los traido­
res que se dicen españoles, ni toda la chus­
ma traida del Extranjero pudieron triun­
far, cuando más graves eran aquellos mo­
mentos en que ni armas ni organización 
teníamos.

Pues bien; hoy tenemos las dos princi­
pales cláusulas: primera, armamento; se­
gunda, un Ejército organizado. Pues bien, 
camaradas; unido a estas dos cláusulas es­
tá nuestra firme voluntad de vencer, está 
la verdadera sangre española, está el ca­
riño a España, de la que nosotros quere­
mos hacer la patria libre de oprimidos.

Nuestro Ejército será invencible, por 
la firme voluntad nuestra de conseguir la 
V IC TO R IA .

¡V IV A  E L  E JE R C IT O ! ¡V IV A  L A  
48 B R IG A D A !

José R U B IA L E S , 
Teniente del 3.° Batallón.

SinlDiDis y piimeios m i s  1 los gaseados
S I N T O M A S

1. ° Estornudos continuados, picor en 
la garganta y  voz ronca.

2. “ Fuerte irritación y  picor en ios 
ojos, con lagrimeo abundante.

3. “ Sensación de asfixia y  opresión en 
el pecho.

4. “ Aparición, en la nariz y  en la boca, 
de una baba de color rosado.

5. ° Mareos y  náuseas, llegando a ve­
ces a la pérdida total del conocimiento.

6. ° Labios secos y  descoloridos, acom­
pañados de unas manchas rojizas, como 
de quemadura sobre la piel.

Cuando un combatiente presenta sínto­
mas como los más arriba mencionados, 
puede sos-pecharse con seguridad que ha 
sido atacado por los gases.

En este caso, sus compañeros más in­
mediatos, después de tomar las_ medidas 
oportunas para la defensa propia, deben 
procurar sacar de la zona al atacado, lo 
más rápidamente posible, sin dejarle de 
hacer movimientos, especialmente si el 
atacado tiene, en la boza y  nariz, una es­
puma sonrosada y presenta señales de as­
fixia y  agotamiento. Una vez hecho esto.

hay que adaptarle bien la careta protec­
tora, salvo en el caso de que estornude 
repetidamente o tenga vómitos continua­
dos, y  ponerle en manos de los sanitarios, 
que deben de prestarle asistencia rápida 
e inmediata, si el caso lo requiere, y  eva­
cuarlo rápidamente a retagiiardia en am­
bulancias bien acondicionadas (nunca en 
coches ni camiones).

Si el gas que ha atacado es la iperita 
(lo que se nota por el enrojecimiento de 
la piel del atacado y  la aparición de ar.i-

S o ld ad o : ^ o  o lv ides q(ue 
después de la  guerra , el 
Grobieruo del Freute Po-i 
p u la r  h a  de eutre^arte  
ín tegras la  t ie rra  y la  
fáb rica ; p r e p á r a t e  por  
m edio de la  cu ltu ra  a  re-* 

c ib irla .

pollas, como las que producen las quema­
duras fuertes), hay que tener en cuenta 
que el soldado intoxicado puede infectar, 
por contacto, a los. demás, por lo que sus 
compañeros deben de procurar, si no tie­
nen, por lo menos, protegidas las manos, 
apartarse de él (lo cual facilita, además, 
la salida de la zona infectada) y  comu­
nicar inmediatamente el caso a la supe­
rioridad, para que ésta mande elementos 
para evacuar al herido.

En todo caso, debe siempre apartarse 
a los atacados de la zona infectada, colo­
cándolos bien la máscara, siempre que su 
estado lo permita, conduciéndolos rápida­
mente a presencia del médico.

Si hubiera perdido el conocimiento, debe 
ponérsele sobre la frente un pañuelo mo­
jado en agua fría.

En ningún caso se debe permitir que 
los atacados se' muevan o se froten los 
ojos, que fumen, beban vino, ni otras be­
bidas alcohólicas, ni coman. Sólo en ca­
sos excepcionales y  por consejo de los 
médicos, debe hacerse a los atacados la 
respiración artificial.

El comisario de la 4S brigada.
Peña Grande, 29 de mayo de 1937.

Una de las grandes preocupaciones de 
los gobiernos, de la República ha sido la 
Primera Enseñanza. Todos sabemos que 
antes ésta no alcanzaba, ni podía alcanzar, 
a las clases proletarias, pues teniendo co­
mo tenían salarios irrisorios, necesitaban 
el de sus hijos, por muy pequeño que éste 
fuera, para poder ir mal viviendo. De ahí 
que los pocos que asistían a la escuela lo hi­
cieran durante muy poco tiempo y  siem­
pre en época en que los trabajos agríco­
las no necesitaban del esfuerzo del niño. 
Y  cuando ya mayores querían adquirir la 
Primera Enseñanza, tampoco podían adq 
Primera Enseñanza, tampoco podían ad­
quirirla, especialmente en los medios rura- 
les, por no seyie posible asistir a la escuela 
de adtWtos una vez al a ñ o ; cuando termina­
ba' su trabajo siempre encontraba alguna 
ocupación y  siempres coincidiendo con las 
horas de clase.

E l número de analfabetos era enorme; 
la Escuela no podía cumplir su misión, en 
vano los maestros se esforzaban por ha­
cer desaparecer esta taza de la sociedad, 
se consideraba-impotente y  veía con amar­
gura cómo se perdían algunos muchachos 
que hubieran ocupado lugar preeminente 
en las ciencias, en las artes...

Que la República ha tratado de resolver 
este problema es indudable; todos recor­
damos los esfuerzos realizados por el Mi­
nisterio de Instrucción Pública encamina­
dos a este fin, pero todos sabemos tam­
bién cuán escasos fueron los resultados. 
H a sido preciso que estallara el movimien­
to insurreccional, provocado por el fascis­
mo asesino, que el pueblo rompiera las ca­
denas que le sujetaban, para que sintiera la 
necesidad de instruirse, de educarse, y  se 
crearon Escuelas en los Batallones, en un

I *
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Un doctor, después de efectuar una operación 
a un enfermo, se da cuenta que ha olvidado las 
pinzas dentro del vientre de su cliente.

Inmediatamente vuelve a operarle y después 
de concluir la intervención se percata de que han 
sido ahora las gafas el objeto del olvido.

Al practicar la tercera operación se lamenta 
ante el enfermo de su mala memoria, porque es 
esta vez el paquete de algodón el que ha dejado 
entre sus intestinos.

Al tratar de abrirle otra vez, el paciente excla­
ma: —¡Doctor, por favor, póngame usted un oja y 
un botón, por si las moscas!

(Dibujos de M. Sánchez.)

principio por iniciativa de los jefes o de los 
comisarios, y  más tarde el Ministerio de 
Instrucción Pública crea las Milicias de 
Cultura, manda maestros a los Batallones 
y  emprende una verdadera cruzada con­
tra el analfabetismo, cuyos frutos princi­
pian a recogerse, y  vemos cómo los sol­
dados no sólo adquieren los conocimien­
tos de lectura y  escritura, sino que quie­
ren capacitarse para ser un ciudadano 
consciente en la nueva sociedad que esta­
mos forjando.

Emociona el ver cómo estos hombres

que se están jugando la vida a cada ins­
tante, en los momentos que le deja libre 
sus ocupaciones, después de un combate, 
asiste a la Escuela, se afana por aprender, 
y  con trazos torpes e  ilegibles en un prin­
cipio, pone el nombre de su compañera o de 
su hijo

E l número de analfabetos decrece rápi' 
damente, de una manera vertical, y  es de 
esperar, en vista de los resultados, que en 
breve plazo desaparecerá por completo.
E l Delegado de Cultura de la 48 Brigada.

Miguel DE LA PLAZA.

VIEJOS CAMINOS
Dejamos atrás Peña Grande. Aquellos 

modestos hotelitos reflejan en sus muros 
todo el odio que encierran los obuses ger­
manos. Blanco preferido quizás por el de­
lito de ser una barriada obrara.

Fuentelarreina. La mansión del vicio y 
de mundanos bacanales de la fenecida 
aristocracia, regenerada hoy por la gue­
rra. La Playa, también desierta, .sin na­

dadores, sin sus barquichuelos, rota, de­
solada; ya no suenan sus orquestas ni la.s 
explosiones de los artificios de las noches 
de gala. Solamente rompe la monotonía 
de sus ruinas el chasquido de las balas y  
la explosión de los morteros.

Y a  en el monte, caminamos hacia las 
fortificaciones; pronto empezamos a ver 
caras conocidas. Soldados del “ Pasiona­

ria” , los conquistadores del Somosierra; 
del “ Pi y  M argall” , el del puente de los 
Franceses, de los días de noviembre, cuan­
do las hordas fascistas amenazaban inva­
dir la capital de la República; hombres del 
“ D im itrof” , campesinos toledanos con su 
ánimo de acero templado en los asaltos 
al alcázar de la imperial ciudad, en Bar­
gas, en O lías... Seguimos caminando por 
las quebraduras de las trincheras. !&íuy 
cerca brillan los tricornios de los últimos 
civiles revueltos con cabileños mugrien­
tos y  famélicos legionarios, que se resis­
ten desesperadamente, como si calculasen 
los pocos días que Ies restan de perma­
nencia por estas tierras o como si espe­
rasen fatalmente saltar por los aires en 
los efectos de alguna mina, maldiciendo a 
la ciudad que ven alejarse y  a los que les 
trajeron a ella, prometiéndoles una fácil 
invasión y  cuantiosos botines que ven es­
fumarse segiin transcurre el tiempo, des­
ahogando su fobia en cualquier blanco, 
sea o no sea objetivo.

M uy cerca se divisa la gran arteria que 
une nuestra capital con el Norte, la que 
pronto rebasarem os; más colonias y  ca­
sas destruidas mostrando en sus ruinas 
las dentelladas que, como una estela de
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destrucción, va dejando tras de sí la bes­
tia fascista, que se agazapa en espera de 
la noche para intentar alguno de sus iniíl- 
típles intentos, siempre fracasados.

- E l relevo de la noche nos sorprende en 
nuestro observatorio anunciando lo avan­
zado de la hora, cediendo nuestro lugar a 
los dinamiteros, que, en compañía de los 
zapadores, se entregan con entusiasme a 
la heroica labor de destrucción de cubi­
les y  reductos trazados por la técnica 
teutónica.

Regresamos satisfechos hacia nuestra 
procedencia, atentos a cualquier explo­
sión que nos anunciara la toma de algún 
edificio o linea de trinchera, y  así todas 
las noches, hasta lograr alejar definitiva­
mente y  destruido para siempre el fan­
tasma del fascio antiprogresivo y  des­
tructor.

M. DEL PRADO.

E l Pardo, 29-V-1937.

L o s  h o m b re s  nacen y  
perm anecen lib re s  e láñ a ­
les en derechos; p o r t a n -  
to, la s  d istinciones so­
c ia le s  n o  tienen m ás  
fun dam en to  4ue la  u t ili­
d ad  en beneficio  de todos.

No podemos dejar de llevar a nuestros 
hermanos españoles, que luchan contra 
nosotros al otro lado de las trincheras, 
bajo la amenaza y el látigo constantes del 
canallesco y cruel fascismo, la palabra 
razonada y elocuente de nuestra causa, el 
dolor que representa para nosotros ver 
hollada por la planta extranjera nuestro 
suelo; que ideas completamente en con­
tradicción con nuestro pasado glorioso y 
con nuestra psicología, háyanse infiltra­
do, con la traición, en hombres españo­
les.

Nuestro enemigo, en su mayoría, son 
obreros del campo y de la ciudad que el 
movimiento fascista sorprendió en sus 
faenas agrícolas y en sus fábricas, y que 
él mismo los enroló a viva fuerza en sus 
filas.

No podemos abandonarlos, pues. La 
propaganda en el campo enemigo ha de 
ser una de nuestras labores en las que he­
mos de poner más cariño.

Así lo exige nuestra condición de anti­
fascistas y de españoles. Necesitando, 
pues, rodearnos de aquellos medios nece­
sarios para ello, la 48 Brigada abre una 
suscripción para recoger fondos que per­
mitan, en el más corto tiempo posible, 
disponer de altavoces y otros elementos 
que permitan desarrollar con toda inten­
sidad y fruto nuestro cometido.

Los suscriptores figurarán en la lista 
que semanalmente dará a conocer UNI­
DAD, robando a aquellos que habiendo 
contribuido no vean su nombre, lo co­
muniquen al Comisariado de la Brigada, 

El Comisariado de la Brigada.

liPiiniiliideliDnililawiia
No es fácil encontrar palabras para ex­

presar la rabia que se experimenta al com­
probar la cantidad de asesinatos cometidos 
por esa jáuria de chacales sedientos de 
sangre y  vidas proletarias.

Cuando han sido inmoladas tantas vi­
das inocentes en Málaga, cuando Guerni- 
ca ha sido destruida bárbaramente por la 
aviación del crimen, y  en Madrid han caí­
do y  continúan cayendo, población no com­
batiente, y  especialmente mujeres y  ni­
ños, se nos dice: “ H ay que humanizar la 
guerra”  ¿Quién puede hablarnos de esta 
forma? Lo pueden hacer aquellos que 
nuestra guerra la han visto como una cu­
riosidad; ahí tienen el último testimonio 
de la manera de cómo tratamos a los pri­
sioneros. Los dos aviadores cogidos en 
Euzkadi, que aún habiendo declarado el 
haber tomado parte en el bombardeo de 
Guernica, se les ha perdonado la vida.

Nuestros aviadores nunca han bombar­
deado pueblos o ciudades de la retaguar­
dia. Nosotros, soldados voluntarios, pero 
no entre comillas como ellos, jamás he­
mos rematado a los heridos o prisioneros 
(caso Guadalajara). En nuestro campo, 
en el campo del antifascismo, las voces de 
los “ Diplomáticos”  internacionales caen 
por falta de justeza en el vacío, eso que 
se lo digan a los que asesinan diariamen­
te, a la población civil de Madrid, a los 
que matan por placer sádico, a los que 
siembran la muerte y  la desolación por 
pueblos y  ciudades de la retaguardia. A  
éstos sí, que se lo digan. Pero a nosotros, 
no; si esos señores diplomáticos nos pue­
den censurar en algo, es el haber sido de­
masiado buenos; esto parecerá algo in­
genuo, pero así ha sido.

Y a  nos vamos cansando de ser dema­
siado humanitarios.

Bien podemos decir a esos “ diplomáti­
cos” de Ginebra: M EN O S F A R S A  y  ser 
más claros en vuestros acuerdos, porque 
el pueblo español está y a  muy harto de 
vuestra política de contemplación, y  cuan­
do venza, que será en plazo breve, se apun­
tará la victoria, no ya sólo sobre el fas­
cismo internacional, sino también sobre 
los “ políticos”  ginebrinos.

Pablo GIL.
Peña Grande, i de junio de IQ137.

L a  lib e rtad  es el poder  
^ne pertenece a l  hom bre  
de hacer todo lo  4 ne no  
perjud ica  a  los derechos 
de otro ; tiene p o r p r in ­
cip io, la  natnrale;ea; po r  
re^ la , la  ju stic ia ; po r sa l­
v a gu a rd ia , la  ley ; su  lí-- 
m ite m o ra l se encuentra  
en esta m á x im a s  ‘ * ^ 0  
hagas a  otro  lo  ^ue no  
qu ieras 4ue se te haga  a

ti m ism o 99

Los ca íd o s  en el 
campo de b a ta lla

Hay agitación. En las trincheras los 
hombres se rebullen como en un hormi­
guero humano cogiendo fusiles y muni­
ciones, preguntándose unos a otros: ¿qué 
pasa?, que tenemos que atacar.

Recibimos esta noticia, con gran albo­
rozo de los milicianos de la 48 Brigada, 
que avanzamos sin titubear a tomar las 
posiciones del enemigo. En el fragor del 
combate, se ve a un fuerte muchacho que 
grita: ¡A POR ELLOS, COMPAÑEROS! 
Es el camarada Demetrio, teniente del 
heroico batallón Pi y Margall que, desa­
fiando la muerte, salta fuera de las trin­
cheras; pero esta vez la muerte le tendió 
su helado abrazo, quitándonos a un ver­
dadero compañero, mejor dicho, a un 
verdadero revolucionario que venía lu­
chando desde los primeros momentos de 
este criminal movimiento, demostrando 
ser un verdadero antifascista en todos los 
combates que intervino.

¡Murió Demetrio! Bala injusta, que se­
gaste la vida de este valiente, que de sa­
ber tu destino no hubieras seguido tu tra­
yectoria. Nosotros, compañero Demetrio, 
nunca te olvidaremos; te dedicamos estas 
líneas nacidas del pueblo con que regastes 
con tu sangre, derramada por no ver la 
futura generación bajo el yugo capitalista 
cobarde y asesino, que quería encadenar 
al mundo con su dinero. Pero esto no su­
cederá mientras existan hombres como 
Demetrio, conscientes de su ideal y que 
mueren gritando: ¡NO PASARAN! ¡NO 
PASARAN! Porque se lo impedirá el pue­
blo, porque se lo impedirá la JUVEN­
TUD.

¡VIVA LA  REVOLUCION!
¡VIVA EL EJERCITO DEL PUEBLO.

ANTONIO LOPEZ PAYAN
Soldado de Transmisiones de la 
48 Irrigada Mixta (Peña Grande).

1-6-37.
*
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En el combate acaecido el día 30 de 
mayo último, cayeron, víctimas de las 
balas enemigas, el cabo del primer Bata­
llón, Urbano del Cerro, joven luchador y 
antiguo militante, y los soldados Eleute- 
rio de la Cruz, del primer Batallón y Fer­
nando Pérez, de la compañía de Informa­
ción, son nuevas víctimas que hay que 
añadir al número interminable de las 
hasta ahora acaecidas, y que hacen que, 
una vez más, y si es posible con más ener­
gía, juramos vengar.

T. Socializados S. ü. I. G.-C. N. T.-Bravo Murillo, .10.
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